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Capítulo 1


	En la capital real de Brad, Warmount, existe un grupo de Aventureros agraciados con la fortuna y la mirada despiadada del destino. Porque este grupo de Aventureros se había ganado el favor real; un favor que hizo que el tercer príncipe del reino se uniera a sus filas con el pretexto de comprender al hombre común y abrirse camino sin la ayuda de sus padres.

	Aunque era un deseo bastante común, cuando lo expresaba un príncipe, engendraba una serie de tramas y maquinaciones nobles. Atraídos contra su voluntad al mundo de las intrigas señoriales están los miembros del grupo. El trío original de Daniel Chai, un exminero convertido en Aventurero con el Don de Erlis para curar incluso las heridas más graves, al precio de sus propios recuerdos. Asin, una miembro de la especie minoritaria de Beaskin que sobrevivió a la ley de la mayoría humana, sus rasgos bestiales, parecidos a los de un gato, le otorgaban velocidad y agilidad, pero también la marcaban como «foránea» para siempre. Y finalmente, Omrak, hijo de Losin, el corpulento adolescente norteño que se acercaba a su vigésimo cumpleaños lejos de las escarpadas montañas y los verdes pastos de su hogar. El centro y el tanque del equipo, su luchador de combate cuerpo a cuerpo cuya valentía solo podía ser igualada por su sincero corazón.

	A lo largo de numerosas aventuras, las cuales habían comenzado hace mucho tiempo en Karlak, los tres fueron forjando un vínculo inquebrantable de amistad a medida que crecían en fuerza y habilidad por igual. Se unieron al trío original otros como la Sanadora Anne, la noble Lady Nyssa y su guardaespaldas Charles, y Rob, el Hechicero Selkie. Algunos se marcharon en busca de mejores pastos o huyendo de esa vida de aventuras repleta de peligros y emoción. Otros buscaron entornos más seguros, porque el incomparable Don de la curación de Daniel era tan inusual como deseado.

	Al final, las maquinaciones y las conspiraciones salieron a la luz y los asuntos se resolvieron en un trío de duelos entre los manipuladores nobles y el grupo. Al final, el grupo salió victorioso, aunque a un alto costo. Revelaron el Don de Daniel y el precio que había pagado para que todos lo supieran, y el grupo ahora tenía un par de huecos que cubrir. Uno de los cuales estaba garantizado para incluir al tercer príncipe.

	Meses después, el grupo de Aventureros recién reformado se encontraba en medio de otra exploración en una de las muchas mazmorras de Warmount. Una Mazmorra de Nivel Avanzado, el grupo está en apuros para proteger tanto a su incorporación real como para sobrevivir a su encuentro con los monstruos asesinos.

	 

	***

	 

	–¡Retrocede, maldita sea! –rugió Omrak, esquivando un fuerte golpe. Las criaturas, las cuales parecían caimanes agresivos con sus largos hocicos mordaces y sus dedos con garras, también medían dos metros de altura, lo que ponía incluso al gran norteño rubio en una desventaja de proporciones poco comunes. Que tuviera que lidiar con tres de ellos, todo mientras empuñaba su espada gigante de dos manos por sí mismo era difícil en el mejor de los casos.

	Hacerlo cuando sus compañeros no estaban en posición, pero sí ocupados tratando de llamar la atención de los monstruos con los que estaba luchando en la pequeña habitación en la que se encontraban solo lo hacía más difícil. Gruñó mientras pagaba por su falta de atención, el caimán de su izquierda le había propiciado un gran zarpazo a lo largo de un brazo, logrando deslizar una garra entre las placas de la armadura entre el hombro y el brazo.

	–¡Lo tengo! –espetó Roland, con la cabeza gacha mientras se inclinaba y golpeaba al cocodrilo que estaba persiguiendo. El cocodrilo siguió retrocediendo, esquivando el arma encantada que usaba el tercer príncipe, su muñón sangrante evidenciaba de lo que había sucedido cuando la espada demasiado afilada lo había golpeado.

	–Por las lágrimas de Erlis, escucha a Omrak –dijo Daniel Chai, con la cabeza inclinada bajo su escudo mientras avanzaba y golpeaba. Sus manos se nublaron por un segundo, el martillo de guerra en su mano brilló en un Doble Golpe que penetró en el torso escamoso y envió un retumbante chasquido a través de la habitación. Inmediatamente, Daniel retrocedió un poco, levantando su escudo para recibir el golpe de represalia, una oleada de aliento caliente y medio podrido lo inundó cuando el cocodrilo centró su atención en él.

	–¡Nos están flanqueando! –Otro grito, femenino y noble pero un poco preocupado, llegó desde atrás. Daniel lanzó una mirada rápida hacia atrás, detectando movimiento en las sombras del corredor por el que habían entrado. Una sola piedra brillante, dejada atrás para iluminar su camino, era todo lo que ofrecía iluminación. Eso fue hasta que Lady Nyssa, la maga con armadura de cuero, comenzó a lanzar hechizos. Se formó un Orbe Sónico que escapó del Maná y la magia la iluminó aún más a ella y la zona de su alrededor y mostró las enormes sombras arremetiendo hacia adelante.

	–¡Lo tengo! –respondió Charles, su guardaespaldas. El anciano desenvainó su espada mientras descartaba su ineficaz arco y tomaba guardia junto a su jefa. El siervo sacó una daga un segundo después de examinar a sus posibles enemigos.

	–¡Tenemos que terminar esto! –dijo Daniel, arriesgándose a arremeter un golpe que pudiese romper su martillo de guerra con una garra. Casi se le cae el martillo de la mano con el impacto, lo que le hizo arrepentirse de su decisión. Un momento después, el cocodrilo agachó su cabeza, con la boca bien abierta mientras intentaba arrancarle la cabeza de un mordisco.

	No obstante, tuvo que retroceder cuando un cuchillo arrojadizo brillante y mejorado con Penetración se incrustó en su garganta. Otro segundo y una ráfaga de cuchillos arrojadizos continuó cuando el Abanico de Cuchillos se sumó al dolor de la criatura. Asin pasó a Daniel por su derecha, se agachó y realizó rápidos movimientos mientras su cuchillo de caza cortaba los tendones y la arrolladora cola. La ágil Catkin, con su piel negra y su capa roja, se convirtió en un mancha borrosa que se alejó del cocodrilo y arrojó cuchillos que acribillaron la espalda del otro par de atacantes de Omrak.

	Distracción. Suficiente para que el norteño desatase una nueva habilidad, Golpe Mortal, para hacer que su arma se estrellase contra la espalda. Su enorme arma, empleando un ímpetu sobrehumano y la rabia que lo envolvía, atravesó las escamas blindadas y se incrustó en la carne entre la clavícula y el cuello para deslizarse profundamente en el torso.

	Un giro de sus caderas y Omrak le extrajo el arma, dejando una enorme herida abierta y un monstruo moribundo. Mientras tanto, Daniel usó su propia habilidad, el Golpe de Perrin, para golpear a su propio oponente, machacándole la cadera y enviando a la criatura volando hacia su amigo. Enredando a la pareja y derribándolos, Daniel y Omrak saltaron sobre los dos cocodrilos para acabar con ellos mientras Asin salía corriendo para lidiar con su príncipe errante.

	Poco después, su cacería contra los monstruos fue interrumpida por el áspero aullido del hechizo desatado, un maullido que les hizo temblar los dientes y sangrar los oídos; tal poder estaba incorporado en el hechizo que pasó rozando el aparato defensivo auditivo con el que todos estaban equipados. Sin embargo, para los cocodrilos desprotegidos, el daño fue aún peor y cayeron al suelo, agarrándose la cabeza.

	Una presa fácil para Charles y para el último miembro de su grupo, cuya arma de asta de guerra demasiado grande se estrelló contra los cocodrilos, machacando sus hombros y cabezas a una velocidad cegadora. Tejió sus ataques a través del grupo, y cuando golpeó demasiado fuerte y la cabeza del martillo se atascó, Johan simplemente soltó el arma de asta y sacó una alabarda de su Inventario para continuar el ataque.

	Terminando la pelea, el grupo se reagrupó en el centro de los aposentos. Asin recorrió los laterales, recogiendo y almacenando varias piedras de maná en un pequeño morral, uno que estaba vinculado al resto del equipo. Un encantamiento simple, pero no solo mantenía un registro de todas las piedras de maná que se recolectaban, sino que también aseguraba que todos pudieran recolectar los morrales.

	El Tercer Príncipe, Roland, como insistía en ser llamado, llegó con los morrales para todos después de su primera exploración, entregándolos con un gesto y murmurando que eran morrales viejos que nadie de la familia usaba ya.

	–¿Dónde estabas, Johan? –preguntó Daniel, frunciendo el ceño mientras miraba a los hombres armados. Su posición debería haber estado al lado de Omrak o completamente atrás, cubriendo al equipo.

	–Yo….mmm….bueno….vi…. –la voz de Johan se fue apagando–. Después, me caí en…

	–¿Te caíste? –soltó Daniel con un gruñido.

	–En una trampa –gritó Asin, agitando una mano sobre su cabeza desde donde estaba. Una sola trampa, colocada justo en el extremo izquierdo y fuera del área de la pelea, estaba junto a ella.

	–Te caíste en la única trampa de la habitación –dijo Daniel. Johan se sonrojó y agachó la cabeza y el Sanador suspiró–. ¿Ya has puesto más puntos en Suerte?

	–No he apuntado… –susurró Johan.

	Por supuesto que no lo había hecho. Tampoco serviría de nada, aunque lo hiciera. La Maldición con la que había sido afligido no iba a ser tan fácil de dominar.

	–Da igual, bueno, hablemos sobre lo que ha pasado aquí –dijo Daniel, mirando por la habitación y asegurándose de que estaban a salvo–. Especialmente sobre ti, Roland.

	–Lo he hecho genial, ¿eh? ¿Habéis visto cómo he matado a ese cocodrilo? –dijo Roland, riéndose entre dientes.

	–Eso… no era de lo que quería hablar.

	–Aaah, ¿sobre la nueva espada? La cambié. Me gustaba el aspecto afilado supongo, pero me preocupa la durabilidad.

	–Ehhh  –dijo Johan.

	–Eso tampoco era…

	–¿Quieres que coja esas linternas flotantes entonces? Porque puedo hacerlo. Esto está realmente oscuro... –dijo Roland, hablando atropelladamente.

	Daniel dejó escapar un gemido, enterrando su cabeza entre sus manos.

	–Umm… Yo…

	–Quizás, su Alteza, si dejara a nuestro Sanador… –intervino Lady Nyssa.

	–El amigo Daniel no es un Sanador oficialmente –gruñó Omrak.

	–Oh… mi…

	–Es cierto. No lo es. Y a los Sanadores no les gusta nada que lo llamen así. Incluso han presentado una queja oficial a Padre –dijo Roland.

	–Umm….

	–¡Simplemente dilo y ya! –espetó Daniel, girándose hacia Johan.

	El noble se sonrojó, mirando hacia abajo. Daniel se vio obligado a seguirlo con la mirada y seguidamente sus ojos se abrieron como platos al ver el pie hinchado y roto.

	–¡Mierda! ¡Lo siento! –Rápidamente, Daniel puso sus manos sobre el pie, lanzando su hechizo Curar Heridas Menores. Era un hechizo de acción rápida, uno que normalmente reservaría para mitad de combate para conservar el maná. Pero teniendo en cuenta que no iban a profundizar mucho más en esta exploración, nuevamente, tenía maná de sobra.

	La hinchazón comenzó a bajar, el hueso volvió a su lugar con un crujido, mientras que Daniel miraba a Johan, con una mezcla de incredulidad y asombro.

	–¿Saliste de la trampa y luchaste con eso? –preguntó Daniel.

	–Ehh…. Umm…. ¿Sí?

	–Idiota –susurró Asin, junto a él–. Ayudar.

	–Ummm…. ¡Lo estaba intentando! –exclamó Johan.

	–No, se refería a que te ayudaremos –dijo Daniel, traduciendo.

	Asin asintió brevemente, mientras Johan se sonrojaba y miraba hacia otro lado. Murmuró tan bajo que Daniel no pudo escucharlo y después de pensarlo rápidamente, Daniel decidió no preguntar.

	A veces, era mejor dejar las cosas así. Volviendo a mirar a Roland, que estaba charlando felizmente con el resto del equipo, suspiró.

	A veces, era mejor dejar las cosas así.

	Por el bien de todos.

	 

	***

	 

	–Cuatro de oro y siete de plata cada uno –dijo Daniel, entregando el dinero a todos. Los nobles se embolsaron sus cantidades sin mirar, Omrak miró el pago con una mueca mientras Asin fruncía los labios.

	–¡Otro gran día explorando! ¿Nos vamos a beber? –preguntó Roland, sonriendo. A poca distancia, había un par de guardias armados, apartados y todo lo discretos que podían. Habían aparecido cuando salieron de la mazmorra y siguieron al grupo.

	–¿Al King’s Arms? –dijo Lady Nyssa con una media sonrisa.

	Daniel hizo una mueca, haciendo que Roland se girase y frunciera el ceño con preocupación.

	–¿Qué ocurre, Daniel?

	–Solo hemos hecho cuatro de oro –respondió Daniel.

	–¡Exactamente! Deberíamos celebrarlo.

	Un ruido sordo y grave se elevó desde lo más profundo del pecho de Asin. Roland le sonrió a la Catkin.

	–No te preocupes, ya se les ha advertido. Despidieron al camarero y nadie te volverá a prohibir ni a a ti ni a cualquier otra noble Beastkin a cenar en King's Arms.

	–Creo, su Alteza, que es el hecho de que solo hemos hecho cuatro de oro lo que preocupa a la Amiga Asin –dijo Omrak.

	–Yo… no entiendo –dijo Roland, parpadeando.

	–La cerveza cuesta una moneda de plata, su Alteza –señaló Omrak.

	–¿Sí? No me he fijado nunca –dijo Roland, encogiéndose de hombros.

	Otro ruido sordo, pero más profundo de Asin. Daniel la miró preocupado y ella le devolvió la mirada. Palabras tácitas pasaron entre la pareja antes de que él suspirara.

	–Su Alteza…

	–Roland. Puede que no consiga que el norteño me llame correctamente, ¡pero seguro que tú sí puedes!

	–Roland. Solo hemos hecho cuatro de oro en nuestra exploración hoy. Beber en King's Arms es caro. Como lo es vivir en la propia ciudad. Reparando nuestras armas, alimentos y ahorros. Todo cuesta. También debemos practicar más la coordinación de nuestro equipo –dijo Daniel.

	–Te refieres a cuando me separé –dijo Roland.

	–Sí –le respondió Daniel.

	–Lo sé. Lo siento. No debería haberlo hecho. Me emocioné mucho y sabía que vosotros podríais lidiar con los otros tres –dijo Roland–. Prometo hacerlo mejor.

	Asin soltó un pequeño resoplido, recordando las otras veces que lo había prometido.

	–No se trata de prometer nada. Es un entrenamiento, así que incluso aunque te separes, podemos cubrirte cuando sea necesario –dijo Daniel, con los labios fruncidos–. Hay momentos en los que es necesario adelantarse. Pero aún no estamos preparados para eso. Necesitamos entrenar juntos, para que no te separes. Y si lo haces, que lo sepamos.

	–Bueno, por supuesto que deberíamos entrenar –dijo Roland, asintiendo.

	–Entonces… –comenzó Daniel.

	Roland, no obstante, siguió hablando, ignorando el hecho de que Daniel estaba diciendo algo.

	–Pero también deberíamos descansar. Mis grupos anteriores solo salían a explorar un día y entrenaban otro.

	–Entonces entrenaremos mañana y lo haremos todo el día, ¿no? –dijo Lady Nyssa, interrumpiendo y sonriendo a Daniel mientras le lanzaba una mirada.

	–Eh… –titubeó Roland.

	–¿Qué? –espetó Daniel. Por el rabillo del ojo notó cómo Lady Nyssa se encogía de miedo, al igual que Johan. No le importaba, la frustración burbujeaba a través de él.

	–Eh… No puedo entrenar mañana –dijo Roland–. Tengo que asistir a un baile. –Al ver que Daniel comenzaba a fruncir el ceño, extendió la mano y le dio unas palmaditas en el hombro–. No es que quiera ir, pero mi padre me lo ha pedido. Mi segundo hermano está ocupado y bueno…

	Con disgusto, Daniel agitó su mano. ¿Qué podía decir cuando jugaba esa baza? Nadie, ni siquiera Roland, podía decirle a su padre que no.

	–Bueno, vamos. Yo compraré las bebidas –dijo Roland–. Tómalo como una disculpa por mi parte por perderme el entrenamiento de mañana. Aunque, vosotros también podéis venir. –Con los ojos brillantes, Roland se inclinó y golpeó el codo de Johan–. Muchas señoritas salen a esa hora…

	–Eh… Yo… –Johan se sonrojó, mientras que Roland, habiendo dicho su parte, se alejó con la expectativa de que los demás lo siguieran.

	Lady Nyssa vaciló, mirando entre el grupo, pero salió tras él después de un segundo. Johan la siguió poco después, manteniendo un respetuoso paso atrás, al igual que Charles. Dejando al trío original mirándose entre ellos. Al final, Omrak puso sus manos sobre los hombros de sus amigos y los guió hacia adelante.

	–Vamos a beber. ¡Cerveza gratis es cerveza gratis! –exclamó Omrak sabiamente.

	 


Capítulo 2

	–Amigo Daniel, ¿alguien salvaría a este pobre héroe de una muerte innoble? –gritó Omrak, entrando a trompicones en la sala de desayunos en el salón del gremio. Daniel, sentado con un gran plato de comida para desayunar, sonrió cuando su amigo rubio se sentó a su lado, en muy malas condiciones por haberse excedido.

	–Debería dejarte sufrir –murmuró Daniel, pero cuando su amigo le dedicó una sonrisa de tristeza, se rió entre dientes y tocó a su amigo con la mano. Un ligero empujón con su Don, unos breves segundos de memoria, y ubicó el cuerpo de su amigo en el camino correcto–. Ve. Bebe agua, mucha. Y come mucho también.

	Omrak ya se estaba alejando, conociendo la rutina.

	–Necio. No enseñar bien.

	Daniel dio un respingo y luego se giró para mirar a su vieja amiga. Ella le devolvió la sonrisa, después de haber tomado asiento con su plato colmado de salchichas, carne desmenuzada y tocino sin hacer ruido. La Catkin parecía complacida consigo misma, pero asintió hacia donde Omrak estaba creando su propio plato cuando el Sanador levantó una ceja.

	–Aún es joven. Superará la fase de beber –dijo Daniel, justificando su decisión ante su amiga–. También estaba mejorando, antes, ya sabes.

	–Príncipe. –Sin desprecio, sin inflexión incluso en las palabras de la Catkin.

	Daniel sabía cómo ella se sentía, pero Asin fue lo suficientemente inteligente como para no expresar su opinión. Como una Beastkin en la capital, especialmente los nobles, que despreciaban a los de su clase, tuvo cuidado de no pasarse de la raya. Ser una Beastkin en el grupo del príncipe ya la ponía en el punto de mira, una situación que había elegido compartir con Daniel y Omrak permaneciendo cerca de ellos. Ya no desaparecía sola, al menos, no la mayoría del tiempo. Desafortunadamente, las personas que buscaban hacer frente a la «engreída» Beastkin eran demasiado comunes.

	–Sí –suspiró Daniel–. Supongo que hoy estamos solos–. La Catkin asintió–. ¿Otro entrenamiento?

	Asin negó con la cabeza y buscó en su túnica por un segundo. Extrajo un pedazo de papel y lo dejó caer junto a Wu Ying, dejando que él lo recogiera y lo leyera.

	–Ah. ¿Y eso es hoy? –preguntó Daniel.

	Volvió a asentir.

	–Estaría bien un cambio de ritmo…

	–¿Cuál sería, Amigo Daniel? –susurró Omrak. Luego, al ver el trozo de pergamino en la mano de Daniel, se lo quitó después de apartar su plato hacia un lado. Miró fijamente, pronunciando cada palabra mientras leía antes de mirar hacia arriba, satisfecho ante su habilidad bien entrenada–. ¡Una búsqueda!

	–Un encargo –le corrigió Daniel–. Estará sucio y apretado y no encontraremos mucho con quien pelear. Tal vez nada en absoluto.

	–Mínimo.

	–Exactamente, Amiga Asin. Hay un pago garantizado –dijo Omrak con la boca llena de pan y salchichas. Tragó la comida y le dio otro bocado antes de continuar–. Ciertamente necesitamos el dinero. Y quién sabe, tal vez tengamos suerte. ¡Ya era hora de un cambio!

	–Omrak, compórtate, por favor –dijo Daniel, corrigiendo en voz baja a su amigo.

	–¡Bah! La vice-directora del gremio no está aquí. Se me permite comer como quiero. ¡Todos estos nobles y sus… urkkk! –Omrak farfulló hasta detenerse cuando le agarraron la oreja por detrás y se la retorcieron. Se estiró y medio se incorporó cuando su asaltante lo levantó.

	–Ah, pero estoy aquí, Aventurero Omrak –murmuró Lady Marshall, vice-directora del Gremio de las Siete Piedras, inclinándose para murmurar suavemente en el estirado oído del norteño–. Y prometiste que entrenaríais. Por tanto, ¿el valiente hijo de Losin se está retractando de su palabra?

	–¡No, Honorable Señora! –jadeó Omrak, poniendo los ojos en blanco con furia. Daniel y Asin escondían pequeñas sonrisas, sabiendo que el norteño se lo había buscado. Todos recibían lecciones de etiqueta ahora que estaban de fiesta con el príncipe, pero solo Omrak había luchado contra eso con tanto vigor. Parecía ofenderlo en algún nivel intrínseco, los modales de la nobleza de Brad–. Pero yo solo prometí entrenar, aunque no todo el tiempo.

	–Bueno, creo que deberíamos cambiar eso, ¿no crees? –Otro apretón y giro cuando Omrak decidió no responder a su pregunta.

	–¡Sííííí! –exclamó Omrak, aliviado cuando ella le soltó la oreja.

	Cuando volvió a sentarse con un golpe sordo, frotándose la oreja, Lady Marshall miró al trío.

	–Vosotros tres tenéis más que perder. Sí, incluso tú, Daniel. Como mínimo, podrían capturar a tus amigos. Te lo hemos dicho, muchas veces. Estás siendo observado. Actúa como tal.

	El trío hizo una mueca al unísono antes de murmurar palabras de asentimiento y reconocimiento. Cuando terminaron de expresar adecuadamente su contrición, Lady Marshall levantó una mano, silenciándolos. Hizo algunos gestos y una ligera presión llenó el aire a su alrededor, lo que obligó a Daniel a taparse los oídos. Sabía por ahora que marcaba el lanzamiento de una barrera de privacidad apresurada.

	–Bien, he oído rumores de que vosotros tres no estáis felices con la velocidad de su progreso.

	–Simplemente no entrena lo suficiente –dijo Daniel, en voz baja–. Seguimos teniendo que acortar nuestras exploraciones porque él simplemente no escucha y se queda con nosotros. Es . . . frustrante.

	–Pobre –añadió Asin. Lady Marshall fulminó con la mirada a la Catkin, hasta que se vio obligada a aclarar a regañadientes–. Pocas monedas.

	–No buscamos mucho, solo la gloria. Y en su presencia, ni siquiera podemos encontrar eso, Honorable Señora –añadió Omrak.

	–En primer lugar, os lo he dicho, somo Aventureros. No buscamos la gloria entre nosotros, solo dinero –dijo Lady Marshall, apuntando con un dedo a Omrak. El norteño se estremeció ante el dedo acusador, antes de girarse hacia los otros dos–. En cuanto a ti, Daniel, el hecho de que tú y tus amigos siempre hayáis estado entrenando a maníacos no significa que todos los demás lo sean. La mayoría de los Aventureros no ingresan a la Mazmorra todos los días o cada dos días, pasando el resto de su tiempo fuera del entrenamiento de la Mazmorra. La mayoría elige tener una vida. –Cuando Daniel hizo el amago de responder, ella continuó hablando, pasando por alto sus palabras–. Y tomarse un tiempo libre para trabajar en hospicios y clínicas locales no se cuenta como un descanso.

	»Acepta que el príncipe es un Aventurero más típico. Entrenará, progresará, si no, su padre nunca hubiera aceptado que se convirtiera en un Aventurero, pero no seguirá vuestra horario. Tiene, justificadamente, otras obligaciones importantes que atender.

	Daniel hizo una mueca, pero finalmente asintió con la cabeza a modo de aceptación. De sus palabras al menos, si no de la realidad. Eso podría llevar más tiempo.

	–En cuanto a ti –Lady Marshall hizo una pausa mientras se giraba hacia Asin, después sonrió–. Bueno, tienes razón. La ciudad es cara, y mientras cubrimos tu estancia en los barrios del gremio, la Aventura es costosa. Y tener un príncipe entre vosotros debería tener algunos beneficios. Nos ha llevado un tiempo llegar a un acuerdo.

	Metió una mano en su túnica y tres morrales aterrizaron sobre la mesa. Asin agarró el primero, abriéndolo antes de que sus ojos, los cuales se parecían a los de un gato y normalmente grandes, se ensancharan aún más, otorgándole un aspecto cómicamente adorable.

	Daniel optó por mirar la reacción de su amiga por un segundo, saboreándola, antes de comprobar también el contenido del morral. Inmediatamente imitó su reacción.

	–Son monedas de platino –susurró Daniel.

	–Sí. Un estipendio mensual–. Se quedaron boquiabiertos antes de que Lady Marshall continuara–. Además, hemos acordado permitiros a cada uno de vosotros acceder al arsenal del gremio para adquirir un solo artículo a nuestro cargo. Dentro de lo razonable, por supuesto.

	–¿A todos nosotros? –preguntó Omrak, incrédulo.

	–Solo a vosotros tres. A los que os faltan… conexiones… para compensar las diferencias en el equipamiento –dijo Lady Marshall–. Esa es nuestra propia contribución.

	Los tres sonrieron, compartiendo un momento de alegría, aunque Daniel se sintió un poco culpable. Solo un poco. Sabía que para los demás, salvo Charles, la incorporación del príncipe ofrecía otros beneficios secundarios a sus Casas y, por lo tanto, les ofrecía un mayor acceso a los arsenales de sus propias Casas. Incluso Charles había recibido nuevos equipos a medida que se ampliaba su propio papel. Y Daniel había visto al hombre vistiendo túnicas mejores y nuevas recientemente, probablemente como resultado de un aumento en su salario base.

	–¿Cuándo podremos obtenerlos? –preguntó Daniel.

	–Mmm…. En unos días. Abrir el arsenal es un proceso complicado, así que tendréis que tener paciencia –respondió Lady Marshall–. Se os informará previamente cuando lo sepamos con certeza. –Una vez más, el grupo asintió–. Una última cosa.

	Una mano se levantó, esta vez agarrando un collar de delicada filigrana de oro y plata, con runas grabadas en la intrincada trenza que acunaba esmeraldas y rubíes y una sola piedra grande de maná. Era una pieza hermosa y bastante femenina, por lo que Daniel se sorprendió cuando la Señora se la acercó.

	–¿Q-qué?

	–Esto es para que lo lleves tú –dijo Lady Marshall–. Tomado del propio Tesoro Real, es un Artefacto de gran poder.

	El trío se congeló ante la palabra Artefacto, ninguno de ellos se atrevió a respirar mientras lo miraban. Los Artefactos eran tan diferentes de la encantada equipación estándar como lo era una moneda de cobre al platino. No había una comparación real, y cada siglo se creaban pocos Artefactos. La mayoría lo hacían artesanos dementes y dotados, sus obras maestras de por vida.

	–¿Qué es lo que hace? –preguntó Daniel, aún sin atreverse a tocarlo.

	–Ayuda a reducir el Costo de tu Don –dijo Lady Marshall–. Y antes de que preguntes, no estamos del todo seguros de cómo. El Artefacto no se ha sacado en siglos, y los registros de su funcionamiento exacto se han erosionado significativamente y son inciertos. Esperamos que tú nos des información más detallada.

	Daniel tragó saliva y cogió el Artefacto. Incluso temiendo la responsabilidad de poseer tal artículo, no rechazaría el regalo. O soborno, según se viera. Después de todo, el Precio que había pagado era demasiado alto, con partes de su vida robadas cada vez que lo usaba.

	Deslizándose el collar y metiéndolo debajo de su camisa, sintió una oleada de poder entrar en su cuerpo, el Artefacto adhiriéndose a su aura y a él mismo. De algún modo, lo sabía, no saldría ahora a menos que él lo deseara.

	–Bueno, eso es todo lo que tenía que hacer con vosotros. ¿Hay algo más que os gustaría plantearme? –dijo Lady Marshall, el tono de su voz advirtiéndoles que mejor no lo hubiera. El grupo negó con la cabeza y la vice-directora del gremio se alejó, desapareciendo por la puerta poco después.

	El silencio cayó sobre el grupo, antes de que Asin golpeara la mesa con una larga garra para llamar su atención. Una vez que la tuvo, fue sucinta como siempre.

	–Búsqueda tarde.

	Apresuradamente, la pareja aún con comida en sus platos comió ante el recordatorio que acababa de mencionar. Ya fuese por la riqueza recién descubierta o no, ellos, Asin, habían aceptado la búsqueda. De no seguir adelante, el Gremio de Aventureros los penalizaría. Y nada, ni siquiera un edicto real, salvaría su reputación si fallaban en demasiadas misiones.

	De todos modos, el dinero no era la única razón por la que estos tres eran Aventureros.

	 

	***

	 

	–Eso me recuerda mucho a Karlak –dijo Daniel mientras avanzaba por las cavernas.

	Toda la exploración le había recordado su tiempo en la Mazmorra para Principiantes. Primero, atravesando Warmount, habían viajado a través de pasillos fabricados por la propia fortaleza, sumergiéndose profundamente en las entrañas de la fortaleza que había sido tallada y situada en la propia montaña. Luego, una vez que pasaron las tierras manufacturadas, entraron en unas cavernas de piedra natural, luchando por estrechos rincones y trepando por estrechos pasillos.

	–Sí. Familiar –dijo Asin, su voz resonando por el túnel. Después, añadió–: ¡Shhh!

	Daniel quería reírse, pero se lo guardó para sí mismo. Sabía que cualquier ruido que hicieran, incluso el bajo murmullo que había empleado inicialmente era algo que resonaba a través de los túneles. Pero el objetivo de bajar por estos túneles era encontrar monstruos y, lo más importante, zapadores.

	Una de las mayores amenazas para Warmount (la Clase Magistral, la mazmorra profundamente arraigada y con múltiples líneas de búsqueda en la que se encontraban), era el peligro de los zapadores. Los barridos periódicos de los niveles inferiores para encontrar y matar a los generados atacantes eran una necesidad. Por supuesto, luchar en espacios reducidos como este no era la preferencia de la mayoría de los Aventureros: la falta de apoyo y las técnicas de lucha alteradas que uno necesitaba eran inusuales para la mayoría.

	Que era lo que lo hacía perfecto para los graduados de Karlak como Daniel y su equipo. Por supuesto, el hecho de que el extenso sistema de cavernas debajo de la montaña significara que encontrar tales grupos de zapadores fuera difícil, también era la razón por la cual había un salario mínimo, uno que agrupaban y pagaban los gremios que intentaban «ganar» la última iteración de la búsqueda de la Clase Magistral.

	En silencio ahora, el grupo avanzó a través de las cavernas, equipados con armaduras más ligeras y menos armas. Daniel tenía guardado su escudo, un escudo más pequeño en la mano y su martillo al costado. Omrak, equipado únicamente con su armadura encantada de cuero suave ceñida al cinturón, había guardado su espadón y empuñaba las dos hachas encantadas que llevaba. Fáciles de usar para arrojar o cortar a quienes se acercaban a él, las armas eran una solución favorita de rango medio para el gran norteño. Solo Asin había renunciado a cambiar su equipación, ya que siempre usaba una armadura ligera y empuñaba sus cuchillos.

	Ya casi finalizando el día, el grupo se encontró con los primeros signos de su presa. No era su primera pelea: la mazmorra había engendrado monstruos de mazmorra menores en las profundidades de las cavernas, como Kobolds, Escarabajos de Roca encantados y Orugas Venenosas, pero ninguno de ellos era una preocupación real para el experimentado grupo.
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